(TEMA 15) TEMA XX
LAS CULTURAS POSTPALEOLÍTICAS EN LA PENÍNSULA IBÉRICA

INTRODUCCIÓN
La Península Ibérica  participa, como el resto de Europa, de las transformaciones culturales que se producen de forma más o menos paralela a los cambios climáticos que marcan el final del Pleistoceno y el comienzo del Holoceno.
El aumento de las temperaturas y de la pluviosidad va a implicar una transformación de los ecosistemas peninsulares con importantes cambios en la fauna y flora, así como en la propia configuración de las costas peninsulares. 
Diferenciaremos tres áreas geográficas con criterios de diferentes culturas; estas áreas serán la cantábrica, la mediterránea y la atlántica.

1. EL EPIPALEOLÍTICO CANTÁBRICO 
Los yacimientos encontrados son encuadrables en dos manifestaciones culturales; el Aziliense (heredero directo de las últimas poblaciones paleolíticas) y el Asturiense (vinculado a las culturas macrolíticas y de los concheros que enlazan con las primeras culturas neolíticas).
* EL AZILIENSE: en un primer momento fue concebido como un proceso degenerativo del Magdaleniense, pero en los últimos años esa visión ha cambiado debido a las excavaciones en yacimientos…
- Ámbito geográfico y cronológico: se localiza en el sur de Francia y en la cornisa cantábrica. Los azilienses ocupan yacimientos en cuevas; comienza durante el Dyras II y se constata en el interestadio Alleröd.
No parece que exista un origen puntual para el Azeliense con una posterior difusión, sino un proceso evolutivo interno que desde el Magdaleniense Final deriva en el Azeliense, incluyéndose en este proceso los yacimientos cantábricos.
- Características industriales: se observa una tendencia a la reducción general del tamaño de los útiles, cuando no se llega a una verdadera microlitización. Son frecuentes las laminillas de dorso (puntas azilienses), raspadores, denticulados, escotaduras… En la industria ósea los arpones azilienses son las piezas más características que salvo excepciones no aparecen decoradas.
- Modos de vida: supone la continuación del esquema económico cazador-recolector del paleolítico e introduce algunos cambios en la estrategia de adquisición de recursos; se introduce en la dieta a animales de bosque templado (jabalí, corzo…) y la pesca; también el cambio climático debió ofrecer un paisaje vegetal más rico y variado y por lo tanto más propicio para la recolección.
En este periodo desaparece el arte rupestre y el arte mueble queda restringido a unas pocas elaboraciones abstractas (cantos pintados). Sólo en una cueva se ha encontrado un enterramiento (contenía un ajuar con útiles líticos y óseos, cantos pintados, restos de comida como moluscos…)
* EL ASTURIENSE: los yacimientos se encuentran mayoritariamente sobre abrigos o en bocas de cuevas próximas al mar; están incluidos entre la cultura de los concheros.
- Ámbito geográfico y cronológico: ocuparon la franja norte peninsular, con una alta concentración en el oriente de Asturias y el occidente de Cantabria. Se desarrolla durante las fases Boreal y Atlántica; estos grupos asisten por lo tanto a un incremento del bosque de coníferas, robles, abedules, tilos, olmos y avellanos; igualmente hay un aumento marino por lo que los yacimientos costeros se pierden.
- Características industriales: tienen una enorme simplificación tipológica de las industrias líticas y óseas y hay un aumento del utillaje realizado sobre cantos rodados de gran tamaño. Escasean los útiles sobre lasca como los buriles o los raspadores. Mantienen algunas raederas o denticulados, lo que hace suponer que utilizaron más la madera como materia prima. Predomina el utillaje macrolítico (cuarcita). El utillaje óseo se reduce igualmente.
- Modos de vida: el Asturiense supone una adaptación de las poblaciones prehistóricas a un medio rico en recursos naturales con fácil acceso a los bosques. La caza, los moluscos y la pesca jugaron un papel importante en la dieta. Algunos de los instrumentales encontrados demuestran que se utilizaban para marisquear. 
El decaimiento artístico del Aziliense se manifiesta aún más en el Asturiense; no hay restos de arte rupestre ni mobiliar; y sólo se ha encontrado intacto un enterramiento que contenía un ajuar.
* CONCLUSIONES: el Epipaleolítico cantábrico representa la continuación de las tradiciones cazadoras-recolectoras desde los tiempos finales del Paleolítico hasta la llegada de los primeros grupos de productores de alimentos. Ambos se caracterizan por unas estrategias de subsistencia que incluyen la diversificación en la adquisicion de recursos, favorecida por la riqueza vegetal y el perfeccionamiento de artes de caza y pesca.

2. EL EPIPALEOLÍTICO MEDITERRÁNEO
Podemos diferenciar dos conjuntos industriales, uno microlaminar (más antiguo) y otro geométrico. 
- Ámbito geográfico y cronológico: ocupa cuevas o abrigos de la franja costera mediterránea aunque alguno de los asentamientos está emplazado hacia el interior. El Epipaleolítico microlaminar comienza a finales del Pleistoceno en el interestadio del Alleröd y el Epipaleolítico geométrico se inicia ya en el Holoceno.
- Características industriales: el epipaleolítico microlaminar presenta una serie de caracteres que lo ponen en relación con los últimos tiempos paleolíticos y con el Aziliense, si bien es la industria ósea la que lo diferencia de este. Hay dos facies que reciben el nombre del yacimiento, en el de Sant Gregori los raspadores superan a los buriles, abundan las hojitas de dorso y hay algunos geométricos; y la facie Mallaetes presenta por el contrario más buriles, denticulados y escotaduras. El Epilpaleolítico geométrico también presenta dos facies internas; así la facie Filador presenta caracteres industriales con raspadores, escotaduras, hojitas de dorso…y hay un alto porcentaje de piezas geométricas; y en la facie Cocina hay entre las muchas piezas geométricas que destacar los trapecios.
- Modos de vida: se localizan  en la boca de la cueva o abrigos, próximos a las costas. Los escasos yacimientos localizados al aire libre se asignan a las facies geométricas y los restos obtenidos indican un aprovechamiento de los recursos de su entorno inmediato (caza de cabras, caballos, ciervos…). En los yacimientos costeros la pesca y el marisco serán importantes en a dieta.

3. EL EPIPALEOLÍTICO ATLÁNTICO 
La fachada atlántica peninsular presenta una serie de yacimientos próximos a la costa y a los grandes valles fluviales, estos yacimientos corresponde a un Epipaleolítico avanzado y están formados por acumulaciones de caparazones de conchas (tipo conchero). La industria más característica es de tipo macrolítico y se realiza sobre cantos rodados de cuarcita y la industria ósea queda reducida a punzones. Los enterramientos encontrados parecen indicar que se usaron ligaduras y aparecen ajuares.

4. EL EPIPALEOLÍTICO PENINSULATR: UN MODELO TEÓRICO 
Al final del Paleolítico parece que se produjo un importante aumento demográfico, al que respondieron los grupos humanos adaptando sus estrategias de supervivencia. Estas consistieron en ampliar el área de captación de recursos y ello puede implicar el posible agotamiento de alguno e esos recursos y por lo tanto una mayor dispersión de los grupos.
